
LA DIMISIÓN DEL ALCALDE DE SEVILLA
PODRÍA CAUSAR GRAN PERJUICIO A LA

CIUDAD
Opinión unánime dé los concejales: don Juan Fernández ha sido

un gran alcalde
Madrid, (De nuestra Redacción.) El al-

calde dimisionado de Sevilla, don J u a n
Fernández Rodríguez-García del Busto, con
motivo de haber presentado su dimisión al
cargo de alcalde, ha visitado para despe-
dirse como tal a los capitanes generales de
la región militar y de la región aérea, se-
ñores Alvarez Arenas-Paeheco y Martínez
Vara del Rey, respectivamente, así como al
cardenal-arzobispo de Sevilla, doctor Bue-
no Monreal.

La dimisión presentada por el señor Fer-
nández Rodríguez-García del Busto ha sido
muy comentada en Sevilla, teniendo fiel
reflejo en la Prensa local. Así, nuestro fra-
ternal «ABC» de Sevilla publica una ter-
cera página, firmada por don José María
Pinar y Miura, en la que, entre otras co-
sas, se lee lo siguiente:

U N I D A D Y SOLUCIONES CONCRE-
TAS.—«Nuestra ciudad atraviesa en estos
momentos una encrucijada importante en
su historia, y todos sus vecinos deberíamos
conocer la situación actual, con pleno de-
talle de los problemas pendientes de ser
resueltos mediante aportaciones estatales,
para con plena conciencia de este cono-
cimiento unir nuestro esfuerzo en una sola
dirección, mostrando a España que con
esta unidad exigimos soluciones concre-
tas.»

«Sólo así —continúa—, sin divagaciones
ni discrepancias, podremos fortalecer la
posición de nuestras autoridades ante el
Gobierno de la Nación, porque las gestio-
nes que se realicen estarán entonces am-
paradas con la opinión unánime de un
pueblo que se consagra a fortalecer una
política municipal y provincial, sin deri-
var la atención hacia temas secundarios,
con lo que se crea un auténtico confusio-
nismo sobre cuál puede ser el deseo de la
ciudad.»

Y al final del artículo: «En estos mo-
mentos trascendentales para nuestro futu-
ro hemos agotado la paciencia de un hom-
bre que consagró más de cinco años de su
vida a Sevilla. Conocía sus problemas, y
buscaba afanosamente sus soluciones, mien-
tras en la fácil tarea de la crítica se le
presentaba como encubridor de un proyec-
to sigilosamente guardado o se le sacaba al
baile de una falsa reunión. Así somos en
Sevilla y así nos van las cosas, desgracia-
damente.»

El señor Pinar y Miura afirma que, en
su opinión, «la debatida construcción de
una zona en la calle de San Fernando
constituye una columna de humo que ocul-
ta los auténticos problemas de Sevilla, y
que pudiera haber sido lanzada por quie-
nes marginan temas fundamentales que
requieren una fuerte inversión».

OPINIONES SOBRE LA INESPERADA
DIMISIÓN DEL ALCALDE.—En su edición
de ayer, «A B C» de Sevilla incluía una en-
cuesta entre los concejales del Ayunta-
miento sevillano, para conocer su opinión
sobre la inesperada dimisión del alcalde.
Los capitulares sevillanos opinaban de es-
te modo:

• DON ADOLFO ALBERICH RIVAS.—
«Es verdaderamente lamentable que en un
momento tan crucial para la vida de Se-
villa, en el que están por resolverse asun-
tos de gran trascendencia para el impulso
y desarrollo económico de Sevilía, se nos
haya marchado el alcalde, una persona
que ahora mismo gozaba de todos los me-
dios para podernos defender a ultranza.»
Y más adelante: «Es, por tanto, muy difí-
cil en estos momentos la sustitución de
nuestro alcalde.»

• . DON RAFAEL A R I Z A JIMÉNEZ.—
«Opino que, independientemente de ser una
sorpresa, es un problema serio para Sevilla.
El alcalde ha realizado una gestión fruc-
tífera y tenía un anclio campo de actua-
ción del que Sevilla esperaba mucho.»

• DON RAIMUNDO BLANCO TORAN-
SEO.—«Con su dimisión, Sevilla ha sufrido
una gran pérdida. La Historia valorará, en
su justa medida la importancia de su ofera,


